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¿Por qué suplicáis tpie no se ciun- 

1:111 liis leyes que vosotros habéis 
iricioiiado?
O.s ep¡>anta vuestra labor, <;igantes 

reln prensa, m onstruos <le iasahidii- 
• a, rapiñas de la política.

¿No habéis tenido tiempo [»ara ha- 
■ e r  desaparecer lo que hoy por mise­
ricordia y de rodillas pedís qno no se 
cumpla?

Entonces, ¿por qué no lo habéis he­
cho? Es más lucrativo y más útil para 
vosotros, monopolizadores (íe la.s 
idealidades de iiii luiehlo, daros boni­
llos y llamaros grandes hom bres, de­
jando aliandonudos los intereses de 
aquéllos <juo con su.s votos, sus saeri- 
Hciüs y su trabajo, os hicieron llegar 
i los Ayuntamientos, las Diputacio­
nes, las Cortes, etc.

Queréis aparecer como protectores 
en los momentos trágicos, cuando las 
leye.s, jior vosotros bochas, condonan 
á la última pena á hom bres que vues­
tra ediicacíén recüiieron.

No echéis lágrimas de cocodrilo pji- 
ra solicitar indultos; puriñoad vues­

tras conciencias y haced ([iie (d |iuc- 
blo que en vosotros confié .ius desti­
nos, sea corre.s[)ondi(lo tal y como él 
se merece.

No os corre.sponde ú vosotros pe­
d ir clemencia para los condenado.«; 
lo quo os ¡lertenece es arrodillaros 
ante los sentenciados y pedirles cpie 
os perdonen j>or la re.sponsaliilidad 
quo encierra en vosotros vuestro 
abandono dejando sin am paro á los 
irres])onsables.

Vo.sotros, los que os llamáis á to<las 
horas directores del pueblo; vosotros 
los que del [nieblo os lleváis la re- 
presontaciéii, ¿si á él representáis y 
para él hacéis las leyes por las que 
ha do regirse, á qué venís ahora pi­
diendo que las leyes no se cum¡)lanV

Os espanta vuestra horrible. ol)ra; 
vóis que el ¡ni(d)lo sigue con los ojos 
vendados por vuestras propias inunus 
y por vuestras doctrinas, y cuando el 
pueblo á ciegas por el (trecipicio se 
de.sIÍ7.a, (pieréis a[)arocer como mise­
ricordioso.« é imiulgentes.

No, los re.sponsal)les sois vosotros, 
oinbaucadores y falsos redentores do 
los humildes, y si no echad una mira­
da hacia Benagalbén.
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Los d isü iito s  Icnguajcg qu e  se linlilan en 

líspaña, iic‘ los fim les el caste llano  es el 
Idioiun ofl<'¡al, se  lian fo rm ado , íl excepción 
clol vasc'iK'iii'e, de la m ezida del árabe, h e ­
breo , la tín , ete., con los id iom as indígenas 
espailo les y á la fo rm ación  lie e s to s  lengua­
je s  con tribuyeron  d u ran te  la ed ad  m edia 
Jos c ristianos, los h eb re o s  y  lo s  m oros. Sa- 
b iilo  es qu e  d u ran te  la reconqu ista  había 
puelilos en los qu e  e l C orán se explicaba 
en caste llano , así com o en o tro s  la Itib lía 
se leía en árabe.

N uestro  idiom a, creado  p o r  lo s  creyentes 
d e  las tre s  re lig io n es que m ás lian preoeii- 
pa<ic> ,á la hum anidad , estaba iiredestinado  
p a ra  so r el id iom a d e  la to le rancia . N ingún 
lengiiaji- ha mnúclo en cond iciones m ás fa- 
voraliles. lün nues tro  id iom a no  cab ían  fra ­
ses  ni p a lab ras  ofensivas p a ra  lo s  m usnl- 
mane.s, lo.s israe litas  ó los c ristianos, p o r 
q u e  cristianos, israe litas  y  m usu lm anes eran  
lo s  ipie ileblan hab larlo .

N uestro  id iom a, su p e rio r  al francós, bello 
com o el ita liano, m ajestuoso  cual n inguno , 
y  ensi tan perfecto  com o el la tín , <lebía lia- 
b e r  sido  el id iom a de la  ilip lom aeia, m ejo r 
aún . <■! lenguaje  in te rnac ional. E l p ap e l qiio 
Espafia desem peñó  a l e in jic ia r  lu edad  mo- 
ili-nia, jiarcela  que co n trib u iría  á eso fin. 
E spaña se ex tend ió  p o r  las cinco p a rte s  del 
m undo  «llevando la cruz de l cristianism o» 
lian ilicbo basta  aliora lo s  h is to riado res , 
• llevando á todas p artes  n u es tro  idiom a» 
deeim ns noso tros.

D uran te la Ib -eonquista , tan  esjm ñoles 
eran  los m o ro s  com o lo s  c ristianos, com o 
lo s  liL-breos «¡lie fo rm aban  parte  de lo s  
e jc rc ito s  lieligeniiites. ¡Guantas veces lucha­
ro n  io s  reyes cris tian o s en tre  sí, y  lo s  royes 
m o ro s  i-nlre si, ten iendo  com o auxiliares 
tro p as  de o tra  religión! España d u ran te  
ocho sig los fu'ú jire p arad a  ]m ra se r  la n a­
ción m ás toli-rante, para  ¡lodor s e r  la  so b e­
ran a  «lei m undo; ¡x 'ro al lleg ar la edad  m o­
derna , al llegar el m om ento  d e  reeog iT  el

fru to  (le tan la rga  p reparac ión , los g o b e r­
nan tes de nues tro  ¡mis fueron  in to leran tes 
y perd im os p a ra  siem pre  el tleri'cbo  á  e je r ­
ce r la hegem onía  sob re  las dem ás naciones.

Se expulsó  á  lo s  (‘paño les liebrt'os (14í)2l. 
y  á los esjiaño les m oros (160!)), á (puenes 
aún hoy no se les considera  com o csjuiño- 
les. Se persigu ió  á los (‘spaño les iio cauMi- 
cos y  so a rru in ó  á los ospofioles catc'dicos 
con onerosas con tribuciones jia ra  so sten er 
g u e rra s  (¡ue nos liabfan tic hacer od iosos á 
todo  el m undo . U nleam i'nto vivieron tr a n ­
qu ilas las ó rdouí's re lig io sas  quo un aquella 
época alcanzaron su m ayor es])lendor.

Eli nues tro  id iom a, enseñado  ¡lor las cari­
ñosas m adres  españolas, se  iiitrodu jerou  
p a lab ras  de odio  p a ra  to d o  e l qu e  no fuera 
cató lico . A un imy, en vez de dec ir bw úií/«  ó 
fechoría, >it‘ d ice ja d iad a ; en vez de cruWdu- 
dís, SI“ d ice herejías; hasta  hace pt>eo eran  
frasi's  eürri(“n tes la s  do perro moro y perro 
judio; cuando una cosa  no  es buena, se  diee 
q\n‘ os poro católica. A lo s  hetireos se les lla ­
m a todav ía d i'spcctivam entc judíos, com o si 
todos iie rtenecie ran  á l a  tr ib u  d e  Ju d á  
quo es com o si á todos lo s  españo les nos 
llam asen  en el ex tran je ro  despeotivium 'nle 
gallegos.

H oy ejue S(‘ ciuiere reeo n stitiiir  á  Ksiinñii, 
no  o lv idem os iiurlH ear nues tro  lenguaji' pa­
ra  ip ie ni» baya en él frases ofensivas para 
los no-entolicos y  p a ra  loa no-esiiañoles. 
Q ue la jia lab ra  porbífliícsada no  sea  s in ó n i­
m a de fanfarronada. G nieum t'nte así cons«'- 
g tiirem o s (¡lie nu i's tro  id iom a, qu e  so habla 
en vein te nacionc's d istin tas, llegue á s i 'r  el 
id iom a de la  b u en a  crianza y  d i' la cultura, 
el id iom a d e  la  to le rancia , ijue es la virtud  
d e  los h om bres y  do lo s  p u i'b lo s  civ ilizado“

fe m a n d o  Í^edondoDonde dcbenios esijir?
En eterna  negaeión y iinninudón se d is­

cute sob re  m iestra  lud itiea intornaeionul, 
dobem os e s ta r  del lado  d e  A lem aniu l'i del 
Indo de Ing laterrn  y Fraiieia, y, en tan to .

•1
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, va á  o c u rrir  lo (¡iic- á aq u e llo s  tra/.ajHis 
i^ue d iscu tie ron  la  raza ft que [K 'rtonreian 
><is porsc^'uidoi’os.

1?1 acuerdo  d e  C artagena n o s liga  ík los 
..lia<lns, y  aüii cuando  asi no fuese, liem os 
V es ta r con ellos dada n u es tra  situación 
'•ográfica, con n u es tro s  arcíiipiiílngos del 
Icd iterránco  y  <iel A tlántico, y  nues tro  i'ji?r- 
ito lie M nrrur'cos, á  m erced  do Ing la terra . 
;.(Jiie In g la te rra  y F rancia  fueron  siconpre 

iieatros em im igos se rn la res?  Kntre las na- 
ioiics lio hay am istad  ni enem istad , son  
ms in te reses y  conveniencias nac ionales 

:o q u e  jionc á  un o s p ueb los frenti- á otros, 
así, el am igo ile boy es enem igo de imi- 
aiia. Si n u es tra  po lítica liuliiera segu ido  <-l 
rog ra ina  did iiin io rtal ( ’¡sueros un vez de 
iicam inarla so b re  Ita lia  y h acerla  v io len ta

■ u los l ’u íses Ilnjos, es seguro  q u e  no liii- 
¡lU'ainoB sosleu iilo  co n tra  fn incesi's, italia-

..'is y  llam cncos, acpiollas san g rien tas  gno- 
ins qu e  agotai'oii es térilm en te  las energ ías 

de la  raza y  los inm ensos recu rso s cpie de 
América nos llegaban, y  adem ás, a l seguir 
dicho p ro g ram a. Iiiibiéram ns e lim inado  ]<a-
■ a nu es tro s  d ías el p rob lem a m arroqu í, que 
¡uista en  io s  luum i-ntos actuales es causa de 
d iscordia.

Fs ipic, desde la octipaciéin de l tro n o  e s ­
pañol p o r  ex tran jero s, la  p o lít ira  om ínenle- 
m ente españo la  desn]iareeo en todas sus 
m anifestaciones. Las cabezas de los ciiimi- 
aeros al ro d a r en  V ilia lar cam bian lo s  dcs- 
linoa do n u es tra  pa tria  ahogando  en su  san ­
gro hasta  la s  libortailo.s ospnflolas, y aun 
lio)’, á  posa r de las conqu istas realizadas 
l>or la  h u m a n id ad ,y a  no se o.scucha en  n in ­
guna lia rte  aq u e lla  frase «cada uno d e  nos 
que vale tan to  com o vos, y  todo.s Juntos 
más qu e  vos», n i se  advierto  á  lo s  rey es que 
gastan  m ucho y  q u e  e l pueb lo  rn m e poco.

C arlos l y  F elipe  11 fueron  tos que, ro n  
su snello  do hogem onin y eato lización eu ro ­
pea, n o s e roarnn  la  enem iga do F ran c ia  6 
Ing laterra .

Hoy, no  conviene á  E spaña m ás quo la 
más es trech a  am istad  con lo s  a liad o s im ­
puesta p o r  las circunstancias si no  ostuvie-

.se pactada, pero  esto no im plica aliaiidniiar 
nu es tra  o rien tación  p o lítica  bacia América. 
Es prcci.so h acer efectiva y  fi'uctífei'a la 
ap rox im ación  ile nu es tra  p a tria  y  de los 
p u eb lo s  liispauo-ainericanos, ru iuliéndoiios 
todos OH estrecha alianza cciii]untam<-iit<‘ 
con lo.s E stados U nidos. Aquí cu tioiidf debe­
mos eslnr.

No argnim entad q u e  el jiuch ln  yanqu i nos 
arreb a tó  FK ipinas y  Puerto-líico ; culpad á 
los qu e  desde aqu í fueron  la causa d e  nues­
tro  desastre . Los y anqu is  libdcrrm  lo  «jue 
deb ieron , com o m añ an a  harán  F ran c ia  é 
Ing la te rra  en M arrueeos vi.sto nues tro  fra ­
caso, siendo  lo  m ás sim sible no  sea p ron to , 
p u es  así ev itaríam os el de rro ch e  de m illo ­
nes qu e  inú tilm en te  sa len  cié nuestras a r ­
cas. Y qu e  fracasarem os i»stá cu la concien­
cia n ac io n a l, .\n te s  de ociq iar L arache, Te- 
tu.án, etc., los co rcho -taponeros c.-italancs 
v ia jaban  tran q u ilo s  p o r  M arruecos com ­
p ran d o  el corcho  á  lo s  m arroqu íes. D esde 
la  ocupación , e.so es im posib le . ;,(Jiieréi.s 
m ayor sín tom a d e  fracaso?

-Uiados con los yanqu is, los g ran d e s  ca ­
p ita les am ericanos harían  el m ilag ro  q u e  
los eajiilales españoles, sa tisfechos con el 
eupóii, no q u ie ren  hacer; en relación  d irec ­
ta  c ín tim a am bos ]m eblos. se ría  po.sitilu 
ip ie «la energ ía  americami» san ea ra  nuestro  
carácter; el recelo  de lo s  pueb los h ispano ­
am ericanos á p e rd e r  su iiuleiu-m lciicia de.s- 
aparecería; se ríam o s la p u erta  de .América 
en E uropa, ro d ea ríam o s el m undo  j 'o r  una 
cin tu ra  estra tég ica l ’aiianiá, Hawai, Filíjii- 
iias, Haleares, Estrecho d o  ( iib ra lta r , Uaiia- 
rias, l’ucrto-ltico , C uba—qu e nos haría  du e­
ñ o s d e  lo s  m ares.

N orte-A inérica es un pueb lo  p redestinado  
á  im p o n e r ru m b o s á  la bunuin idad , y  á  sn 
lado  debem os estar. O lvidail Cavile y  San­
tiago de Cuba efecto do n u es tro s  y erro s , 
com o se  o lv idó  T rafalgar p a ra  lib e rta r la 
P atria .

Esperanto

Seeíce Qoefhg: 'Xa Uberfad no la tiene 
quieij la pide, sino quierj ¡a merece. >
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ODIO...
Los líos oran jiiislores y  los ilos oran  fp- 

lifps, !imán<io.so eii la  \a tu ra lp z ji, en la Xa- 
turali'zii viríjen, p u ra , pn la  qup  artn no 
hab la on trado  la  m atio del hom bro  para  
pxidütarln.

Sus alm as no ponocfnn pasionos, no  ab e r­
r a b a n  niiniiades... iJesde niitos lo s  hablan  
llnvado a llí ded icándo los a l pas to reo , y 
fiiiTun creciendo  sin  conocer m ás tniuido 
qHc aiiuel pedazo ele m onte d onde  sus g a ­
nados apuceiitalinn. V’ivian tra iu iu ilos; el 
uno  pura  el o tro : con tem p lando  e l sol... las 
1‘sti'ellas... esciicliaiido el tr in a r  dp los pája­
ros... el balar de las ovejas... . \s l  llegaron  á 
la  edad  de hi transfo rm ación : A e lla  so le 
ensancharon  sus caderas, so le abu ltaron  
sii.e seno.s; á  ól ompi>zólp á esbozar el vello.

U na noche de prim avera , al d arse  el beso 
«le d esped ida qu e  ten ían  p o r  costum bre, sus 
lab io s  so ju n ta ro n  m ás, sus brazos se a p re ­
ta ro n  m ás fiipi-te y  un  te m b lo r convulsivo 
rcco n d ó  sus cuerpos, (jueilando así extasia- 
d o s uno.s instantes... Al scparai-se, su s  ojos 
n o  se- a trev iero n  á m ira r  d e  fre n te , un 
vivo ru b o r  cu tiría sus m ejillas: s u  am or 
in fan til liabíaso tru n cad o  en el a m o r del 
m acho y l a  bem lirn. Su in stin to  hum ano 
as í se  lo  hizo com prender, y desde aquel 
«lia tra ta ro n  «le respetarse ...

l ’e ro  «q p rogri'so  d e  la hum anidad  Un 
hecho i|uc la felicidad no  sea  eterna... Y un 
día v ieron  llegar Imsta ellos á unos liom lircs 
d<'sc(moci<ios; d irig ió ronse  á  di y  le  hab la­
ron  de Ja patria; d«- qu«' dsta estaba en peli- 
g ro , y qu e  él, com o hom liri' joven  y fuerte, 
ti-nlii «pie i'n ipu iia r las arm as p a ra  «bdender- 
la htista verte r su Óltima go ta  do sangre , rin- 
«liémlola así ju s to  tr ib u to . D espués le in- 
v itiinm  á p a r tir  con ellos, líl mola c'onipi'eu- 
ilió. ni s¡«]uiera «d alcance «le su  m areiia, asi 
<|ue dócilm en te se aiirestó  á seguirles... ¡Su 
esp íritu  no Imbía upn-ndí>io A pdii'larse!

Kn las tr in eh o ras  llevalin unos «lias v  aún

no hab íase  «lado cim nta de su  8ÍtiiH0Í«)n ver- 
dudera. Sus m anos m anejaban  u n a  mAqiiina 
in fernal, q u e  d«' su  boca a rro ja b a  fuego, y 
«■ste- fuiígo llevaba consigo  la m uerte . No 
com prend ía  p o r  q u e  ten ía  é l qu e  m a ta r á 
unos hom bros q u e  n ad a  lo hab ían  hecho  y 
ijue ni conocía  s iqu iera . Su alm a reco rdaba 
la  felicidad  perdi«ia, y  la  im agen  d e  Marta, 
de su  du lce co m p añ e ra , s e  ie ap a n 'c fn . 
ho rro rizán d o se  a l p«>nsar qu e  se ría  do ella, 
sin su pro tección , sin  su  cariño , sola, aliaii- 
doiiada.

K1 enem igo  había avanzado invad iendo  
toda  la  com arca: sus tro p as  se eiitregabun 
A to d a  clii.se de tropelías.

-Alguien vió A M arta (‘ncontrA iidola bella 
y  apetitosa... Di' nada la s irv ió  defenderse, 
huir.., al fln la aícazurm i, y  la  v irgen  co n v ir­
tióse en m adre.

.\cab ó  la  g u e rra , rcna«'¡«3 e l .sosiego, y 
•Juan pudo  vo lver al m onte á un irse  euii 
Marta. Sus o jos «■scudriualuin an lie iitcm en- 
te... ¡(Juantns deseos ten ía  do vorla... de 
hablarla... de re sp ira r  su alh-iito...! ;,y u é  
hab ría  sillo  do olla duran to  su ausonciaV... 
¡Triste rea lid ad  le  agiiardidia! P o r Un la  d i­
visó; sí, a llí, en aquel a lto  estaba , rodeada  
do su s  ovejas... Poro, algo  so m ovía on sus 
brazos... ol llan to  de un n iño  llegaba hasta 
él... sí, ab u ra  «listinguía m ejor... una c ria tu ­
ra  pcisáliuse en el regazo «ie ella... ¿Q ué sig - 
n itlcaha aquélloV... S u  «‘Staneia en tre  los 
hom lires le  enseñó  A com prem ier la  m aldail 
hum ana, y  ésto  le liizo v is lu m b ra r su  d es­
gracia, lo  en su nus«>noia suced ido . Hápidii- 
m ente llegó.so hasta  Marta... Sus o jo s  so un- 
con traron ... L’n fuerte g rito  s«' cscaiió  de los 
lab ios de olla, al m ism o tiem po que tra taba  
de ocu lta  el ro s tro  en su sen o  rom pii'iiil« 
en cojiioso  llan to . Entonces, é l com prendió  
c laram ente , sin  iliidiis; M arta .era una do 'Ins 
vfcCiiiias (l«d invasor... 8 ii alimi sin tió  un 
odio feroz, od io  salvaje, o tilo  hacia los que 
se le llevaron , hacia el enem igo, hac ia  «■lia.
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!iQ) iii s¡ m isnm ... ¡Todo lo  odijilm! ¡Q iií mu- 
1 ran Ina homlin/s!

-I cen d iro  ora im m ar do ctm íiisionos y 
i‘ii;i'ORal)a ú d fsb arriir . >Sus ujo« «o inyortn- 
b;: 1 on sanare . Kii e l parox ism o  tic su  locu ­
ra baliinzdso ú la inaih'o ostriija tu lo  su  g a r ­
ifa 'la  o n tn ’ lo s  doilos, con (’sfiior/.os sobro- 
li ’ ■aiuis y  espasm os lic fiera... . \ l  flii, se 
te  aroo  sus fuerzas y cayó desralloeido, 
al um ado p o r  ias í'inoeionos.

' I d ía s igu ieu te  el m ayoral en co n tró  sus 
c. ;vere.s. Los cledos de .luán estaban  iii- 
i . . . -lados en la g a rg an ta  le Marta...

..Y l a s  v ie jas com adres con laban  une 
hu'.tun m uerto  d e  loeui'a de am or...

X u i's  Zo u s.Ki asno abandonado
( C U K X T O )  

l
rase un tniiifm  <pi<' vivía de lo  tp ie ga- 

n.iea en m ales a rte s  yendo  <ie pu i'b lo  en 
[iijeblo ii vender lu ira tijas im ltiles muy pin- 
Udns y brillunCes, com o el d iscu rso  zafio y 
findijo, m ás co rrec to , del ne<'io p i'tidunte y 
cam panudo, d es lu m b rad o r pas'a el igiiorau- 
Ir. po r(|ue  no lo en tii'iu le , y lam entable- 
niciite rid icu lo  j)Hra el hom bre sab io  y sen ­
sato.

Si ésta  fuera su tinien ocupación, c laro  es 
|i"‘ p o d ría  en c ierto  m odo  considerurs<’ 

cuino tion rada, aun ip ie  in> del todo , pin-sto 
ipil' en ella iba e! i'iigiiiio; pero  á la qu e  él 
ilabu p referenc ia  i-ra ft la  d e  la m agia, que 
rjiTcía con tal hal>ilidad destreza, que 
hacia d esap a recer en poco  tiem po  cuanto  
cni on tnd ia  en lo s  bo lsillo s do sus esjieela- 
ilures, sin qu e  éslo.s se  d iesen la m en o r 
filciita d e  ello , pues tie tli> advertiru.s c|ue 
nuestro hom bre hac ía  de pi-i'stUUgUiiriúu s i­
nónimo de robo.

Un po b ri' asno, q u e  m ás vivía del liainl>re 
.'l'i'' <i<¡l jdenso , dada la  escasez ile éste  y  el 
ixceso d e  aciuél, e ra  cóm plice iiieonscienti- 
lirias tru h an e rías  tie su am o, el cual carga- 
ha en él todo  cuanto  eonstitiifn  su a ju a r y

su alm acén  «le g én e ro s, pero  suprnúor al 
ijne pu«li''ran so.stener las fuerzas del aiii- 
iim l, de hal)er sid o  tales, es deidr, de haber 
sido  fui.Tzas, y adem ás, m o n táb ase  tam bién 
encim a <•! desalm ailo  av«*nturero |irov isto  
de una vara con la qu e  g o lpeaba  el pelt«*j«i 
y  los huesos dol horriei), yii «¡iie la carne, 
de él baliía huido tem iem io los ayunos.

Al llegar á un pueblo , 1«» p rinm ro  qm- ha­
r ía  n u es tro  áéroc—(le nlgáii m odo hem os de 
llam arte—ei'a d esca rg a r su b u rro  —cosa «pie 
ésto ag radecía  en s ile n c io —y ag ita r fu rio ­
sam ente una cam panilla , á cuyos estridim - 
les sones iba ai'ud iendo  In geni«' y  for- 
maml>i co rro  a lre d ed o r ib 'l eliarlatáii «lis- 
puesta á p asar ei ru to  y aproviu-barlo en 
com pras.

<'liando el m arn i Mero prestid ig ita«lor cre ía  
lein-r rm in ida bastan te  gi'iit«', eom enzalia un 
d iscu rso  «lue se d iferenc iaba de los i|iie  lie­
m os m encionado  en id prim«?r p árrafo  en 
que era  incorrecto ; y a  véis si e ra  bueno... 
para iio escm duirlo.

l ’ero  la estu lticia , p o r ilesgrai'ia, no  falta 
en n inguna jm rte, y  así ocu rría  ipio sieiu iire 
i'iicou traba qu ien  li- eseuebuse.

K ntonees hacía cuatro  ju eg o s de m anos, 
vend ía lo que le queríiin  co m p ra r y se la r­
gaba m uy ufano «mu id asno cargado, la bol­
sa rejile ta  y  los bo lsillo s llenos d e  ob je tos 
robados...

II
La casualíiliid podem os d efin irla  d iriendo  

qu e  es la eim .seeiieueia de la  Ruecsión de 
varios bcebos no eiicum inado.s coiiseiente- 
m eute al fin á  «pie se « lirigen .y  jio r tanto  
llam am os easunlfdad á  todo  lo q u e  vem os 
injiistifleado.

P o r «'asuulidad, encon tró  en unos jirados 
una flauta el asno  de la fáiiiila; y  p o r  easmi- 
lídnd, el am o «hd asno  del jire sen te  cuento , 
balli) en nmi ea rre ti 'ra  una bo lsa  n-pli-ta di- 
oro.

Jtocogiitla ül ta im ado y se ia ap rop ió .
—Con esto  - se  d ijo  - s e r é  rico . Xo iii'ce- 

sito  y a  n i di' iii m agia, ui de la s  m ereaneías, 
n i d e  este  f iiirro .—V aham lonó  <d asno  don ­
de hallij la  liolsa.
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!•'! iMibrc ImiTo lli'valin vnriim «ifii!! vngsni- 

ilo i'.in- a<]iicll<is cam pos, lioaTns p a ra  su 
mal ili- todo  pasto : rpii- nunca u n a  tics^fra* 
r ía  vioiK' so la, á no so r «juc, com o cu i’l p re ­
sen to  caso, la  so ledad  c’onviértas<‘ i'u nueva 
<lcsjrraeiii.

P o r fin, un  día en q u e  alum liralta imu'lui 
el sol, y el asno, ¡1 p esa r  ilel ham bre , sentía 
eraiid<‘s (Irseos de c o rre r  y retozar, d is tin ­
guió  i\ til le jos, sobrejel suelo , unas m unelias
Verdi'S.

— ;Tate! <lebió ( 'x r)am ar el Inivro para 
su  b arriy a  . Aqiieliri venle, includnlilenien- 
te  es bierlia fresca y salirosa. ¡Voy í\ darm e 
un banquete!...

V em preiiilió  veloz ea rri 'ra  hacia aquel 
sitio  jio r él tan codiciado.

('•naiido llegó, vió con des ilusión  que lo 
qu e  él hab ía  er<'l<hi que era liieba, no  era 
sino  unas m an tas  verdes <]ue unos g itanos 
linbían te n d id o  a l so l para  <¡ue se secasen 
después de h ab erlas  lavado.

Los g itanos se felicitaron  ]ior el encuen- 
tro  ilel b o rric o  y decitlieron  en g o rd a rlo  p a ­
ra  venderlo  en la fei'ia á  doiide se d irig ían  
con lia.stnnte ganado . ’

IV
¡Qué eon ten to  inarchalui el g ranu ja  del 

ex -p restid ig ilndor eon lem p lando  el ganado 
qu e  Si' exh ib ía en la  feria , con ííiiimo d e  in ­
v e r tir  algíin d in e ro  d e  la bo lsa  ha llad a  eii 
com iu 'ar a lgunos an im ales ipio pud ie ran  
se rle  ñtilcs!

l ’arósi' fl i-xaininar unas cah aile rías  que 
vi-ndía iin g itano  y en tre  e llas nm onoció  — 
¡oh. casualidad!—al asno  qu e  él hab ía a b a n ­
donado  al e n c o n tra r  la bolsa. ¡Pero qu e  di- 
fi'i-eiieia de cuando  el lo  abandonó  á i'oino 
es tab a  ahora!... Kl lo  dejó  eseiiíllido, sin 
fuerzas, casi sin  p o d e r inovi'rso, y  aho ra  lu 
vi-ía go rdo , lucio y  ri'lleno  tenm o el p e rro  
de la fábula.

-¿Cuanto q u ie re  )u jr e l biirroV—p reg u n ­
tó  al g itano . ICste p id ió  p o r  él p oco  d inero  
pu es to  qn e  no le  hab ía  co s tad o  nada.

- Ríen p uedo  d a r  lo ijue se m e p ido—pen ­
só  el truhán - -aunque eso an im al osm io  puo-

ilo d ec ir  ((ue me lo han eam iiiadu. fiorqiin 
parece  o tro .

C uando sacó la boi.sa para  pagar, exclani i 
el g itan o  fuera  de si:

—¡Mi liolsa! ;Es m i bolsa! La ipu ' se  m ■ 
perdió .

K in ten taba  arrebatár.sela.
El ex -p restld ig itado r em pi'zó á  g r ita r  tan - 

bién:
— ¡Y aquel es mi asno! ¡Mi asno! Me lo 1 i 

ro b ad o  este  g itano...
.\cudirt la  ju stic ia  al escándalo , y resolví i 

la cuestión  del s igu ien te  modo;
Llevóse al g itano  á la cárcel, p o rq u e  

su ltó  qu e  el d in e ro  dc‘ lu bo lsa , e ra  fa ls - ; 
iba á d e ja r en  lib t 'r tad  al cx -p restid ig itado :, 
pero  varias v íctim as de su m agia lo  acuse- 
ron  de ro b o  y  hubo d e  segu ir al chalán  á  s i 
encierro...

El asno, en cam bio, sa lló  gauaneioso :  ̂ • 
le d ió  la  abso lu ta  libertaii y... ¡oh, casual • 
dad. com o ab u n d as en este cuento!.,. hall i 
en el cainjio  á sus pm ires que hacia muehi"i 
años lloralijui desconso lados su ilesapni - 
ción.

J ílva resBiioteca de LOS
V olúm 8. Pa»cl.' .

1 El reverso  de l d iscu rso  d e  M au­
ra  ó la  p a ja  en  el o jo  a jeno .
por E. liarritiljrro ¡/ //l■»■í•(i» , . .  l.iiO

A los a iiserip to res de L os QuijotkS 25 per 
100 de descuento.Cuentos Tnfantiles

3(10 su rtid o s ............... 1,50 i)fset:is.
500 —   6,00 —

1000  -  ...........................  10.00 —

En la  4.'‘ p la n a  d e  c u b ie rta s  p u ed e  usted 
an u n c ia r su estab lecim ien to  ó sus artícu ­
los, sin  que p o r és to  aum enten  los precios 
a r r ib a  indicados.

LOS PEDIDOS A
E: . G  . t_  I N  E  FR A

R s s a j e  d e l  C o m e r c i o ,  S  
M A D R I D

T lp . ele <Loa QuiJoto8>, P ta n je  d a l C om ercio , 8.—H idrid.
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